
PflOFESOfl DOCTOR ENfHQUE FOSSA-~fANCINI 

188-1-1950 

El día 12 de marzo el profesor doctor Enrique l!,ossa-:Mancini ba 
fallecido en un hospital de la ciudad de La Plata. Una semana antes, 
en pleno centro de esta ciudad, había sido violentamente embestido por 
un vehículo guiado por manos anónimas. Onan<lo parecía mejorar de las 
múltiples fracturas sufridas, la muerte lo ba arrebatado al cariüo de 
.sus colegas, de sus discípulos y de sus amigos. . 

Había nacido de familia noble, en Ja ciudad de Jesi, Italia, el 7 de 
.diciembre de 1884 y lmbíase radicauo en nuestra tierra desde comienzos . 
del afio 1927. Y, desde entonces, ininterrumpidamente había dedicado a 
.su uueva patria todo Jo qne pudo dar de su vasta cultura, de su privi­
legiado intelecto, de su incansable actividad :r de una laboriosidad ver· 
tida hasta el sacrificio. 

:lliovido por irresistible vocación, dirigida por feracidad de mente y, 
sobre todo, por suma lwnestidad de propósitos, dedicó toda su vida a la 
investigación y a la enseiianza, con diguilla<l, con nlmegación, con plena 
renuncia de todo lo que pudiera ser para sí más cómodo y más prove­

.clwso. 
Desde muy joven, cursando sus estu<lios secundarios en la pequeña 

ciudad urnbra de Spoleto, donde le conocí, hasta el momento de su fatal 
.acci<lP.nte, llevó su fecun<la existencia. por las ásperas sendas <lel deber 
y del trabajo, en la. preocupación constante <le dar de sí todo lo que de 
sí podía tlar . ..l\Iodesto, sencillo, jovial, lwnesto hasta el escrúpulo, 
trataba en vano disimulnr su opt.imismo hajo un escepticismo ficticio 
y sn earúcter recio bajo una excentricidad sobria. También en Yano se 
empeiiaba en ocultar bajo apariencias la. excelencia de sn mente y de su 

corazón. 
l!jn su jnventucl, había logrado salvar con fortuna graves percances 

en el automovilismo y en la a vinción. También pudo salir inc()lume de 
Jos riesgos deJa gran guerra (1915-1!HS) <lurante la cual tuvo que de­
.sempeiiar cargos peligrosos, sucesivamente como oficial de batería, como 
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piloto a\·iador y como ousen·a<lor en globos cautivos. Hoy nn vulgar 
accitlcute callt>jero ha troucha(lo su vida fecunda cuando aún mucho 
podíamos esperar de su labor, de sus excepcionales condiciones de in­
vestigador y ele maestro y de su generosa amistad. 

En un comienzo, Jos suyos quisieron hacerlo un diplomático y con 
este propósito el doctor Fossa-l\:1ancini se laureó en jurisprudencia, en 
la Universidad de Perngia (1907). Pero_ luego, al advertir que tal no 
fuera Stl vocación, ~iguió estudios físico-matemáticos en la Universidad 
de Roma (1909-10) y por fin, en la Universiclad de Pisa (1913), obtnvQ. 
el título de doctor en Ciencias Naturales. 

Desde entonces dedicó todas sus actividatles al estudio ele los fenó­
menos de la Naturaleza, sin descuidar, sin embarg-o, su vasta cultura 
humanística. 

Como naturalista, en el arduo campo de la ciencia, la técnica y Ja 
docencia cultivó especialmente la geolog·ía estratigrúfica, la paleontoro­
gía, la petrog-rafía, la físiea terrestre y la teet6nica y la gnwimetría apli­
cada a la bú~queda de yacimientos petrolíferos. 

En Italia, comeuzó su carrera docente como asistente a la cátedra de 
Geología en la Universi(lad de Pisa., donde ejerció también la libre do­
·cencia. Luego fué profesor titular en la Universidad de Ca.gliari . .A.ban­
.donó la ensei1auza para realizar investigaciones en las regiones petrolí­
feras de Venezuela, por encargo del « Comitato geológico italiano >>,. 
residentefen Roma. 

~ . 
En esta ciudad y en la. oficina de este Servicio Geológico, volví a 

verlo, en 1925, y snpe df~ su proyectado viaje a la Argentina. 'reng()­
todavía vivo el recuerdo de su alegría y de su entnsiasuio al darme la. 
noticia de este viaje que parecía inminente. 

1\:Ias no)mdo ver realizadas sus esperanzas lmsta principios de 1927 

cuando, por indicación del doctor Guido Bonarelli, fné contrat~ulo por· 
la Dirección General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales para orga· 
nizar la Comisión Geológica del Golfo de San Jorge, eon m~iento en. 
Comodoro Hivadavia, Cltnlmt. 

Durante Jos cinco aüos qne permaneció en este cargo, su actividad' 
fué eficaz e intensa. Para la investigación de nuevos yneimientos pro-· 
<l.Ltctivos, junto con la intensificación de los procedimientos m:ís corrien­
tes,~fomentó unevos criterios y métodos hasta entonces poco aplieados. 
entre:nosotros, como el estudio de las falJas, e~pecialmente en relación 
con las terrazas, y la aplicación de la geofí~ica y de la Rísmica para la. 
uhicación de yacimientos petrolíferos vrofttmlos. 

En reconocimien t.o de s us méritos, dc::;de su motle:-1to cargo en Uorno·· 
doro Uivadavia, la Dirección Gc.•ücral de Y. P. Jt'. lo trajo a Buenos Ai· 
res para crear el Depart.amento de Exploracióu de aquella Heparticiún .. 
En el tlesemJ1eiio de s u Huevo cometiclo, por cierto de mayor re¡;:pousa·· 
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bilida<l y jerarquía, reveló contlicioncs eximias y extraórdinaria tenaci· 
dad tle propó~itm~ . ..A la labor téeniea pmpia de sil eargo t•n la Capital, 
unió freeuent.es exploraciones en los .u,·ersos y:wimicutoH del país Y en 
ellas iutro•lujo el métotlo aet·on{tutico llevatlo per:::-ounlmente. 

l'ero, tlnrauto su permanencia en Y. P. F., CJIIi7.ú., más C]IIC si.a labor 
profesional, má.s que los prog-reso~ realizatlo:s por nnestt·os conocimien· 
tos geológicos ¡mm un·a mayor y mejor explotación <le nue::;tro · ¡><~tróleo 

bajo sus directivas certeras, fúcra su mérito mayor sn af{m patrióticO.. 
para qne la .Argentina tuviera sus propios geólogos. 

Healmente, todavía en 1!)32, para sus uecesitl:ules técnicas teudicn- · 
tes a la búsqueda y a la explotación de sus riquezas minerarias, nues­
tro país sólo cont.aba con pocos geúlogos extranjeros. Hoy, en cambio, 
numerosoR jóvenes argentinos, activos y capaces, en el elenco técnico· 
ue Y. P. F., en las diferentes reparticiones mineras nacionales, en las. 
industrias pl'ivarla.s, en las instituciones docentes, esparcidos por el· 
vasto territorio ele la República o en la cátedra, se afanan en las t.areas. 
geológicas para mm mayor grandeza de la Patria. 

El prodigio se <lebe por cierto a las beca::" oportunamente instituídas­
por Y. P. F., pero concebidaR y organiza<lal'i por el doctor FoRsa-1\Ian- · 
cini. 

En 1939, renunció :t sn cargo en Y. p_ F. para. oeupar la cátedra de· 
1\Iineralogía. y Petrografía y la jefatura del Departamento de Geología · 
en el Instituto del Musco de la Universidad Nacional de IAt Plata. 

Volvió así a los fueros de su pl'imitiva y rnús auténtica vocación. A 
pesar de la labor absorbente en este Instituto, el doctor Fossa-Mnncini· 
quizo mantener relaciones efeetivas con Y. P. F. conservando sn cúte .. 
clra ue Geología de Gas y Petróleo costeatla por aquella l{.epartición en 
el Instituto del Petróleo de ia Universidad Naeiona.l tle Buenos Aires . . 

En ambas cáte<lras, basta el momento tle su prematura mnerte, <ledi­
có, entonces, enteramente su acti vichtd, sns afanes, su saber y Lasta sn 
clinero a lajuventucl est.tuli08lt que tanto quería. No tanto en Ja cátedra . 
como eu su laboratorio, los jóvenes acmlían numerosos para disfrutar­
los bienes de su capaci<latl y <le sus conodmieutos ; a. él recurrían con 
preferencia para hallar fe y est.ímulo en su bon<laclosa ¡mciencia; y a él · 
preferían !)al'<t la preparaciÓn de SUS tesis. l\I llChO deben lOS jóveneR g'CÓ­

lOg"OS argentinos a su cariiio~ a. sn desvelo y a sn talento. 
En sus múltiples aetividallc:s téenicas y docentes, el cloctor Fossa-

1\lancini nn11ca dejó de preocnparse también e~1las in vestigacione~ cien­
tífieas para las cuales reveló condiciones exeepeionalcs: en el :111:'tlisis, .. 
en la síntesis, en la crítica, en su estilo sobrio y lúeitlo. 

No fné fúcil su larga labor, ni tlichosa su dadivosa existencia. La bou­
<lad tle sns sentimientos, la pureza de sus ideales, el tlesiuterés que guió­
to(los sus actos, no siempre fueron compreJHlitlos por aqut•llos a qniPnes.-



-so-
-cupo el honor <le ser sus superiores administra.tivos. Pero, en los mo­
mentos amargos, nunca le falt6 el consuelo del aprecio cordial de sns 

.-amigos, de sus coleg·as, de sus discípulos y de todos los que supieron 
-estimar las elevarlas dotes de su espíritu . 

.Ante un vacío que nadie podrá llenar, en homenaje a una honda. y 

-constante amistad surgida en afios juveniles, como colega en nombre de 
lo~ colegas y como amip;o en nombre de sus amigos, séame permitido 
·dirigir a su memoria un reverente saludo y seiialar aJa juventud su 
-vida austera y laboriosa, llena de bondad, de modestia y de saber. 

tl. FrenguelU. 
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